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Dhanishtha significa “Viento Próspero”.


La prosperidad no se mide en términos
de dinero o de negocio,
sino en términos de riqueza de vida.
La sabiduría es diseminada por los Maestros
de todos los tiempos.


La Editorial trabaja con este propósito
mediante la publicación de enseñanzas de sabiduría
que fluyen a través de la pluma y de la voz
del Dr. Sri Ekkirala Krishnamacharya,
conocido como Master E.K.,
y de Sri K. Parvathi Kumar.
Estas enseñanzas se publican
en inglés, alemán, francés y español.


La Editorial no tiene fines lucrativos.








Acerca del Compilador:


Sri K. Parvathi Kumar enseñó múltiples conceptos de sabiduría e inició a muchos grupos en el Yoga de Síntesis en India, Europa, América del Norte, América Central y América del Sur. Sus muchas y muy variadas enseñanzas se orientan a la práctica y no son meros medios de información.


Sri K. Parvathi Kumar –que fue honrado por la Universidad de Andhra (India) con el título de Doctor en Letras Honoris Causa, D. Litt. por sus logros como conferenciante por todo el mundo–, trabajó activamente en los campos económico, social y cultural, teniendo la espiritualidad como base. Solía decir que las prácticas espirituales sólo tienen valor si contribuyen al bienestar económico, cultural y social de la humanidad.


Fue un responsable padre de familia, auditor, maestro de sabiduría, curador de cierto grado y compilador de libros. Se negó a sí mismo el título de autor, puesto que según él “la Sabiduría no pertenece a nadie, sino que todos pertenecemos a ella”.
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NOTA DEL TRADUCTOR


Las dos conferencias que componen este libro están en lenguaje hablado y son la transliteración directa de la traducción oral y simultánea en castellano de las conferencias que K. Parvathi Kumar dio en lengua original inglesa, los días 27 y 28 de mayo de 1989 en Castellterçol, Barcelona (España). Se trata, pues, de una traducción literal.


La versión oral castellana ha sido, no obstante, confrontada también con el texto original inglés a efectos de mayor precisión.


En determinados casos se han introducido las necesarias modificaciones para una mejor comprensión, pero el texto es fundamentalmente el mismo de la traducción oral simultánea.


Se ha incluido también la conferencia del día 29 de mayo, May Call Day, sobre el Maestro CVV y la Energía de Síntesis.








RITUAL DEL FUEGO


El sentido del ritual del fuego es fijar las buenas intenciones que tenemos dentro de nosotros, de manera que se anclen firmemente en nosotros. El fuego es el medio a través del cual lo denso se transforma en sutil y lo sutil en denso. Por eso en la antigüedad todo lo bueno se realizaba siempre con un ritual del fuego, para que el fuego quemara las impurezas de los tres vehículos o tres mundos inferiores y se estableciera en el centro que llamamos el Corazón, para quemar la materia y permanecer en el Espíritu. Invocamos al Espíritu mediante la meditación emitiendo sonidos sagrados, y para que la invocación se ancle dentro de nosotros se lleva a cabo un ritual del fuego. El que hemos llevado a cabo hoy era un ritual común en los tiempos védicos. Los sabios de aquella época realizaban este ritual tres veces al día: al amanecer, a mediodía y al atardecer, para que el buen trabajo y las buenas intenciones se establecieran firmemente en el Planeta. Nuestros hermanos han propuesto que, como parte de nuestro quehacer cotidiano aquí, llevemos a cabo el ritual del fuego durante estos tres días para que las buenas intenciones y los buenos propósitos de servir a la Humanidad se anclen firmemente dentro de nosotros.


Los sonidos pronunciados durante el ritual son los sonidos responsables de esta Creación. Cuando el tiempo lo permita y cuando lleguemos a tener una mayor consciencia de ellos, nos daremos cuenta del significado que encierran. Hasta entonces os pido que os familiaricéis con ellos. Estos sonidos son de naturaleza universal. No os confundáis si alguien os dice que son indios. Son los sonidos a través de los cuales el Universo se ha manifestado, pero resulta que los sabios que pudieron escucharlos vivían en los Himalayas. Eso sería como decir que el Sol pertenece a India, lo cual no es verdad. Estos sonidos están más allá del Sol y son responsables de la manifestación de los diversos sistemas solares. Todos nosotros pertenecemos, pues, a estos sonidos, y no hay ninguna parte del Globo que pueda decir que le pertenecen. Es una equivocación creer que son indios.


Los sonidos son la manifestación primera de la Conciencia y luego los sonidos han producido las vibraciones y se han manifestado como muchos colores y los colores se han manifestado en la variedad de formas que vemos dentro y fuera de nosotros. Somos muchas formas diversas las que estamos aquí, y cada uno de nosotros es una forma singular. No hay nadie que sea igual que el otro. Eso se debe a que tenemos diferentes colores y los diferentes colores obedecen a los diferentes sonidos y todos los diversos sonidos tienen su base en un sonido llamado OM. OM, a su vez, proviene de un sonido que no se pronuncia, silencioso. Así es que, del estado silencioso no pronunciado se produce la pronunciación de la Palabra Sagrada OM y luego el OM es manipulado, por así decirlo, para transformarse en otros muchos sonidos que han dado lugar a otros tantos colores, que a su vez se han manifestado transformándose en las formas que tenemos los seres y este Sistema Solar.


Cuando la Sabiduría vino a este Planeta por vez primera, los antiguos de aquella Edad visualizaron los sonidos. Ellos veían los sonidos y también oían los colores –este es un fenómeno muy particular que ahora no conocemos–. Ellos visualizaron los sonidos y nos los transmitieron para que pudiéramos crear como el Creador. Por hoy basta con esto. Por favor, familiarizaos con ellos, porque estos sonidos reconstruyen a todos los seres. Una vez familiarizados con ellos, romperán ciertas barreras, pero si seguimos comportándonos infantilmente mientras nos estamos familiarizando con ellos, nos harán daño. Esto significa que si no nos preocupamos de mantenernos puros al escucharlos, nos producirán molestias graves en los mundos inferiores. Por eso estos sonidos no se le dan a la gente en general. Sé que todos los aquí presentes sabemos lo que es la responsabilidad y queremos vivir nuestra vida con sentido y con cierto grado de responsabilidad; por eso los pronunciamos. Conozco grupos en los que estos sonidos eran pronunciados sin mucha preparación, y estos grupos se han roto en pedazos. El grupo deja de existir cuando los sonidos se pronuncian sin preparación. En su día os diré el significado científico de estos sonidos. De momento, familiarizaos con ellos.








LA MEDITACIÓN


Hoy vamos a aprender algo sobre la preparación para la meditación, sobre el proceso de meditación y sobre el culminar de la meditación en la experiencia. El tema lo cubriremos tan ampliamente como nos sea posible. Por la mañana nos dedicaremos a entender la importancia de la meditación y el proceso preparatorio para ella. Por la tarde os daré dos técnicas de meditación. En la terminología espiritual una es conocida como con simiente y la otra sin simiente. Una consiste en el acercamiento por la mente y la otra en el acercamiento por el corazón. Estas son las dos maneras fundamentales que tenemos de acercarnos a la meditación. Algunos prefieren acercarse por la mente, y otros por el corazón, pero ambas maneras nos llevan a la cumbre de la experiencia, que es la cumbre donde se experimenta la Existencia.


La meditación es un proceso para experimentar la vida. La manera de entender la meditación es múltiple, pero debe culminar siempre en la experiencia continua de la Consciencia Una. La Consciencia Una ya la tenemos en nosotros, pero se despierta mediante la meditación. Se trata de un estado en el que existimos como TODO y no hay un segundo estado. A este proceso se le da el nombre de meditación y cuando se llega a él se dice que estamos en estado meditativo.




Todos sabemos que existimos de manera múltiple. Cuando salimos y entramos, somos conscientes de una manera física; cuando estamos, por ejemplo, experimentando el desayuno, la comida, la cena o el café con leche, somos conscientes de la Existencia a nivel de los sentidos y además existimos también en nuestros niveles emocionales. Cuando estamos ocupados en nuestros pensamientos, somos conscientes a un nivel mental; cuando estamos intentando discernir y hacer buenas cosas, estamos existiendo en el estado de BUDDHI; cuando servimos a otros sin motivo, estamos existiendo en la conciencia llamada Amor, y cuando existimos y vemos en todo esa misma existencia, eso es lo que se llama estado de meditación. Cuando estamos en estado de meditación, el Amor, la facultad de Discernir, el pensamiento, el deseo y la conciencia física están incluidas en él. Cuando no estamos en ese estado, estamos difuminados aquí y allí, estamos dispersos. Mediante la meditación viajamos del estado de dispersión al estado de UNIDAD.


Cuando dormimos somos UNO, estamos en el estado de Existencia, y al despertarnos somos conscientes de esa Existencia; pero desde el momento en que nos despertamos, el proceso de pensar es simultáneo, y acto seguido somos arrastrados por nuestros pensamientos durante todo el día, pensamiento tras pensamiento, que nos empujan constantemente. A veces, a la hora de comer estamos ya cansados y necesitamos una siesta; otras veces estamos ya totalmente cansados al llegar la tarde y nos vamos a dormir, pero es la mente la que necesita dormir debido a su excesivo esfuerzo. Los que continuamente se dejan llevar por su pensamiento enseguida se cansan y se sienten débiles, no sonríen, y sus ojos no comunican luz, y si le preguntamos a una de estas personas: “¿cómo estás?”, nos arrepentiremos de habérselo preguntado, porque empezará a contarnos tantísimos problemas que a su vez nos harán infelices también a nosotros. Esto sucede porque caemos prisioneros de los pensamientos y no vemos cómo surgen. No tenemos la tecnología adecuada para seguir siendo nosotros mismos mientras un pensamiento empieza a surgir de nosotros; por eso, según sale, nos lleva con él. A cada momento se nos empuja aquí y allá. ¿Cómo podemos tener así paz de mente? ¿Y cómo podemos sentirnos frescos? ¿Cómo podemos mantener la alegría cuando siempre nos empuja el pensamiento? La finalidad de la meditación es que salgamos de este proceso de la máquina de pensar. Necesitamos la máquina de pensar cuando queremos actuar, pero cuando no, deberíamos quedarnos aparte y ser capaces de estar con nosotros mismos, porque suele ser la máquina la que nos hace trabajar en vez de ser nosotros los que la hacemos trabajar a ella. Entonces esta máquina que ha salido de nosotros nos usa y nos hace mecánicos, y nuestra vida se vuelve también mecánica. El mecánico ya no es el maestro de la máquina, sino que la máquina es el maestro ahora, y nosotros somos sus esclavos durante toda la vida y no sabemos por qué nacemos, por qué vivimos ni por qué tenemos el concepto de la muerte... Todo es una gran confusión, porque estamos totalmente controlados y atados por nuestro pensamiento. La finalidad de la meditación es que salgamos de esta situación, de esta máquina draconiana, de esta máquina todopoderosa.


El año pasado os conté una historia referente a esta máquina. No voy a repetirla ahora, pero os pido que la recordéis y os daréis cuenta de cuán terrible es este monstruo. Se trata de mantenerse fuera de su alcance. Hay diversas maneras simbólicas de representar este proceso. Cuando dormimos, estamos como un papel en blanco; existimos, pero no somos conscientes de nuestra existencia porque no hay un segundo ser para observarla. Después nos despertamos del sueño –que representamos simbólicamente por un círculo con un punto en el centro–. Según nos despertamos, miramos alrededor y vemos nuestro propio horizonte o zodíaco. ¿Qué pasa después...? Surge el primer pensamiento aunque no nos lo propongamos, como por ejemplo: que nos tenemos que dar prisa para ir al baño, “porque a las seis hay meditación”, etc., y entonces ha empezado el pensamiento. Es decir, que estábamos en la Existencia y al despertarnos empezamos a tener conciencia de ella. Vamos a representar esta segunda situación mediante un círculo con un triángulo en su interior y un punto en el centro; la primera situación la describimos con un círculo y un punto en el medio. A medida que nos levantamos tenemos pensamientos, hay una producción de pensamientos, y luego el pensamiento se vuelve predominante y estamos dentro de él –representado por un triángulo y un círculo en su interior con un punto en el centro–. Después, empezamos a llevar a cabo el trabajo a la ventura y el triángulo va creciendo más y más y se hace muy grande, mientras que nosotros nos vamos haciendo muy pequeños. (Fig. 1)


[image: figure]


Seguimos produciendo pensamientos hasta unas proporciones monstruosas, hasta que estamos totalmente controlados por ellos. A veces decimos: “¡Uf!, ¡es difícil de verdad!”, y a veces no podemos ni siquiera dormir, porque esta máquina es tan fuerte que a veces nos dan las once de la noche y no podemos dormir, dan las doce y tampoco, es la una de la madrugada y seguimos sin dormir…, entonces el pensamiento se hace más grande aún. “¿Cómo me voy a levantar por la mañana si no puedo dormir?” –empezamos a pensar–, y seguimos sin dormir. ¿Sabéis lo que pasa entonces? Que a las cuatro de la madrugada –que es lo que llamamos la Hora del Creador u Hora de Brahma, porque Él empieza su trabajo con el amanecer–, Él nos mira diciendo: “Pobre hombre, no ha dormido nada”, y nos ayuda a dormir; y cuando nos despertamos, los otros ya están desayunando… Entonces nos damos cuenta de que hemos participado en la meditación de las seis de una manera diferente. Así es como nos come este monstruo. Por tanto, se trata de pasar del estado de pensamientos enormes y monstruosos al estado de pensamiento normal, para pasar luego al estado en que tú dominas al pensamiento. El segundo –un círculo con un triángulo en el medio– es el estado en el que queremos estar, en el cual el pensamiento nos obedece; es decir, la máquina está bajo nuestro control. Por eso este símbolo nos ha sido dado como símbolo sagrado de meditación, al que damos el nombre de DATTATREYA, que quiere decir “que nace del estado de dos” y el pensamiento que nace está bajo el control del Maestro. Al primero, un círculo con un punto, se le llama el estado de ATREYA, que quiere decir “no tres”. TREYA es tres, ATREYA lo niega. “No tres” quiere decir que todavía no nos hemos convertido en tres. Todo el trabajo que realizamos es un triángulo, el triángulo del trabajo. Por eso el Maestro Djwhal Khul nos ha dado la Ciencia de los Triángulos, para que mediante ella podamos alcanzar el segundo estado y más tarde alcancemos el primer estado, en el que estamos en la Existencia, somos conscientes de ella y no hay pensamiento. Cuando necesitamos actuar, producimos un pensamiento, y este pensamiento se transforma en acción. Solo cuando necesitamos actuar, actuamos a través de un pensamiento. Así es como viven los Maestros.


¿Os dais cuenta? Hay gente que no suele decir cosas que no van a ser ciertas, ¿no? Incluso entre nosotros hay ya personas que dicen solo lo que es estrictamente significativo. Si alguien dice que vamos a comer a la una y lo dice de verdad, entonces estamos todos seguros de que habrá comida a la una, porque sabemos que esa persona no dirá nunca lo que no es cierto. Esto lo entendemos bien, ¿no?; es decir, que cuando alguien dice algo, esperamos que eso se haga realidad. Después de las seis, cuando Valentín nos anunció el programa de que a las nueve habría un ritual del fuego y a las ocho desayuno, ha sido así, ¿no?; entonces lo que ha dicho se ha transformado en acción. Muchos de los aquí presentes son ya capaces de hacer esto. Después, hay otro paso más adelante: Así como debemos decir sólo lo que vamos a poner por obra, debemos también pensar sólo lo que vamos a poner por obra. ¿Entendemos esto? Quiere decirse que producimos muchos pensamientos que no llevamos a la acción. Nos sentamos aquí y empezamos a pensar: “Estaría bien si fuera a aquella montaña”, y es un pensamiento al que no sigue acción ninguna, porque sabemos de sobra que no tenemos tiempo para hacerlo. Es como pensar: “¡Ah!, ¡si yo pudiera estar hoy en el Everest, en el Mont Blanc o en Montserrat…!”. Si estamos sentados aquí y seguimos pensando en Montserrat, nunca podremos transformar este pensamiento en acción. De esta manera solemos producir muchísimos pensamientos que no se transforman en acción. Igual que hay gente que no dice nunca algo que no va a poder cumplir, hay también personas que no piensan nunca algo que no van a poder cumplir; quiere decir esto que cuando surge un pensamiento de ellos, se transforma directamente en acción. Este es el estado de Maestría. Los Maestros de Sabiduría a los que adoramos y admiramos no son máquinas de pensar, y los únicos pensamientos que surgen de Ellos son aquellos que van a ser transformados en acción, y son siempre maestros de sus pensamientos, teniendo siempre cuidado de que estos pensamientos se transformen en acción. Entonces surge el cuarto estado –el triángulo que se transforma en cuadrado–. (Fig. 2)
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Pitágoras ha descrito lo mismo de la manera que veis –es un círculo dividido en cuatro partes con un cuadrado en el medio y del triángulo sale un cuadrado–. A su debido tiempo entraremos en esta ciencia. Esta es la ciencia de transformar los pensamientos en acción. Este es el cuarto estado, en el que hay una cruz dentro del círculo. Este símbolo se ha ido haciendo poco a poco famoso con la llamada TAU o símbolo de Venus, es decir: la acción se lleva a cabo por medio de nosotros. (Fig. 3)


[image: figure]




Se le llama el estado de Venus, el estado de Amor o permanecer en el Centro del Corazón, y poco a poco se invierte y nuestras propias acciones dominan a nuestro YO; así suceden las inversiones. El Uno se hace muchos, la Persona Una se transforma en personalidad y tiene su cuerpo para llevar a cabo las acciones. Esta es una forma de presentar la Unidad que se transforma en multiplicidad. Esta es una exposición triple de la Verdad, pero hay también una exposición cuádruple en la que, como os he dicho, 1º está la Existencia, 2º al despertarnos tenemos conciencia de que existimos, 3º está el proceso de pensar y 4º la transformación del pensamiento en acción. Son los cuatro aspectos de la Cruz, que es un símbolo desde tiempo inmemorial. (Fig. 4)
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Son también los cuatro jinetes descritos por San Juan en el Apocalipsis, y es un sendero cíclico. De la Existencia nos despertamos, producimos un pensamiento, actuamos, y cuando llegamos a la noche volvemos a la Existencia. Al día siguiente nos volvemos a despertar y volvemos a producir un pensamiento, actuamos, y de nuevo nos volvemos a dormir. Vamos a tomar la segunda parte del dibujo como nacimiento. La conciencia de la Existencia es un nacimiento, al proceso del pensamiento lo llamamos crecimiento, y la acción representa más crecimiento, para después volver al estado original en que nacimos; es decir, se trata del Uno que se transforma en cuatro. También hay una división quíntuple, una división séxtuple, una división en nueve y una división en veintiuno, veinticuatro, veintisiete, veintiocho, y esto no tiene fin. Pero de lo que se trata es de permanecer como Uno mientras nos estamos haciendo muchos. Si somos capaces de permanecer en el centro de nuestra consciencia, entonces podremos experimentar todo lo que sale de nosotros. Es como la experiencia de una mujer embarazada que lleva a un niño dentro de ella. El niño es un ser que está saliendo del mismo ser de la madre, pero ella sabe perfectamente que es otro ser distinto de ella y disfruta mientras el niño está creciendo en su vientre, pero no se convierte en niño. La madre no se hace niño; sin embargo, ve cómo va creciendo y cómo a veces se mueve, y cada vez que la madre siente alegría, el niño que está dentro de ella también expresa esta alegría moviéndose, y cuando el niño se mueve, la madre se pone aún más contenta, diciendo: “¡Se mueve, se mueve...!”. No tengo nada dentro (mirándose a sí mismo), no tengo un niño dentro, pero tenemos niños que producimos aquí, en la mente. Pero ¿cuál es la diferencia entre el niño del vientre y el niño de la cabeza? Hay una diferencia. Cuando el niño crece en el vientre de la madre, la madre es una observadora de cómo crece el niño, mientras que cuando hay un niño que se produce en la mente, no hay nadie que lo pueda observar porque el supuesto observador se transforma él mismo en pensamiento, es como decir que la madre se transforma en niño y entonces ya no hay madre que pueda experimentar cómo va creciendo ese niño.


De la misma manera, cuando los pensamientos van surgiendo de nosotros, no estamos allí presentes para experimentarlos porque “estamos ya transformados”. Esta transformación de nosotros mismos en nuestros pensamientos nos niega totalmente la experiencia. ¿Sabéis cuál es la experiencia más grande para una mujer? Tener un hijo. Esta experiencia no se puede expresar con palabras –siempre y cuando la madre tenga conocimientos del sacramento que significa llevar a un niño dentro de ella–. Hay también mujeres que opinan que es un peso y una carga; esas mujeres no pueden tener experiencia alguna. Es el mismo caso que los que dicen: “Este pensamiento es una carga”. Se trata de dejar salir los pensamientos fuera mientras los observamos y quedarnos sólo con el pensamiento que debe transformarse en acción, al cual debemos alimentar con energía para que se pueda manifestar. Podemos así escoger el pensamiento apropiado que queremos si permanecemos como observadores. Después, la mente toma este pensamiento e informa a los sentidos y los sentidos informan al cuerpo; de manera que la mente, los sentidos y el cuerpo producen el pensamiento que proponemos nosotros.




El año pasado os di un símbolo –espero que los que estabais presentes lo recordéis aún–. (Fig. 5)
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Tenemos el Espíritu en el vértice del triángulo que apunta hacia arriba, y en los dos ángulos de abajo tenemos a los dos consejeros del Espíritu: Amor y Sabiduría, que son los dos que aconsejan continuamente al vehículo que llamamos mente, sentidos y cuerpo. En la terminología espiritual, al triángulo con la punta hacia arriba lo llamamos el Yo Superior, y al triángulo con la punta hacia abajo lo llamamos el Yo Inferior. El Yo Superior es quien produce los pensamientos. La creatividad pertenece al Yo Superior, pero ha de ser traducida al Yo Inferior, que es el que actúa. En el Yo Inferior, el Amor se transforma en Deseo o emoción, la Sabiduría se transforma en Mente o intelecto y el Espíritu se transforma en Cuerpo. Si doy los símbolos astrológicos que di el año pasado, tenemos al Maestro Júpiter arriba, Venus por el Amor y Mercurio por la Sabiduría; la Luna por la Mente, Marte por el Deseo y el Gran Maestro Saturno por el Cuerpo. La expansión del Espíritu está contenida en Saturno, y es Saturno el que estabiliza mediante un proceso de limitación. En el Yo Inferior tenemos la Limitación de Saturno, el Deseo de Marte y el Intelecto de la Luna; en el Yo Superior tenemos a Dios nuestro Señor a quien llamamos Padre del Cielo, tenemos Amor y Sabiduría. Entonces, ¿dónde estamos nosotros en este esquema? Nosotros estamos en el centro como Hijo –el punto del centro es el símbolo del Hijo–.


Los que quieren hacerse más “espirituales” no quieren saber nada del Yo Inferior, y los materialistas no quieren saber nada del Triángulo Superior; pero lo queramos o no, los dos existen en nosotros. El espiritualista no quiere estar en el Triángulo Inferior y piensa que eso es “algo que hay que desechar”, pero si el Yo Inferior no existiera, no se podría experimentar nada; de la misma manera que si no hubiera Yo Superior, tampoco habría experiencia. Por eso los necesitamos a los dos. Tanto el Yo Superior como el Inferior están colocados de manera magnífica en el cuerpo humano. En ningún otro reino se encuentran tan bien colocados como en el reino humano, y ni siquiera el reino mineral, vegetal o animal tienen tales planos de consciencia. No me entendáis mal si digo que ni siquiera los devas tienen esta manifestación tan completa. Los ángeles y arcángeles precisan de los seres humanos para poder actuar. ¿Por qué? Porque no tienen Yo Inferior. Pero ¿por qué el Arcángel Gabriel tuvo que aparecérseles a Zacarías y a Isabel? ¿Y por qué habían de necesitar a un Juan y a un Jesús que habían nacido de seres humanos? ¿Pueden entonces llevar a cabo todas las cosas por ellos mismos? No, no pueden. Los Seres Superiores precisan de los seres humanos para llevar a cabo las cosas en el plano físico. Los Seres Superiores precisan también de los seres humanos para que estos últimos se transformen en el Yo Superior; ésta es la belleza del ser humano. Podemos ser devas y también, si lo queremos, podemos ser animales, o podemos seguir siendo humanos y mantener la misma distancia entre el reino dévico y el animal. ¿Os dais cuenta? ¡Tenemos posibilidad de elección! Otros no tienen esta suerte. Por eso se dice en las Escrituras que “Dios hizo al Hombre a su imagen y semejanza”. Podía haberse dicho: “Dios hizo al Deva a su imagen y semejanza”, pero ¿por qué no se dijo? Porque los devas no pueden descender al nivel del Yo Inferior, y los seres del Nivel Inferior no pueden llegar al Nivel de los Devas. Por eso el hombre es el punto central de toda la Creación, y nuestra experiencia será completa sólo cuando sepamos ser humanos.


Para dar una visión sinóptica de estos dos triángulos, podemos decir que el Triángulo Superior es el Conocedor, el que sabe, y el Triángulo Inferior es el Campo. El Conocedor actúa a través del Campo; es lo que se llama en sánscrito KSHETRAJÑA (conocedor) y KSHETRA (campo). El conocedor tiene que experimentar por medio del campo del conocimiento. Supongamos que sabemos cultivar. ¿Nos sentimos satisfechos sólo con saberlo? Tenemos que cultivar para obtener la comida; por eso el labrador lleva a cabo el cultivo, para experimentar el fruto de su trabajo. De la misma manera, también nosotros trabajamos para experimentar el fruto de la acción. Entonces, hay un campo para la acción y luego hay alguien que actúa. El Triángulo Superior es el que actúa y el Triángulo Inferior es el campo en que actúa. Tenemos que cultivar el campo, pues si lo cultivamos debidamente obtendremos una buena cosecha que podremos saborear, pero si no hay cultivo apropiado, no habrá entonces una buena cosecha. Se espera que tengamos el campo preparado antes de que vengan las lluvias, porque de otra manera el cultivo no será completo. Es el mismo ejemplo que nos dio Jesús acerca de la simiente: “Hay semillas que cayeron sobre piedra, otras cayeron en tierra estéril y otras en tierra bien preparada”. Sólo el campo que está bien preparado puede darnos la experiencia de la cosecha. Nos dio tres variedades de campo: uno, la piedra dura; otro, la tierra sin cultivar; y otro, la tierra fértil y bien preparada. Pero la semilla nace solo en el campo cultivado. El cultivo es lo que se llama la meditación, y de la misma manera que el labrador conoce la tecnología para cultivar, un estudiante de ocultismo debe saber la tecnología para meditar, para que así, cuando el cultivo esté bien hecho, obtengamos una excelente cosecha, y cuando alguien pase por allí y lo vea, pueda pensar: “¿Quién podrá ser este labrador tan excelente?, ¡qué bonito es este jardín!, ¡qué bonita es esta granja!”. Por consiguiente, cuando el terreno está cultivado, el Yo Superior se refleja en él; pero cuando estamos muy orientados hacia lo material, muy orientados hacia los deseos y emociones y ocupadísimos con el intelecto y no actuamos, se dice que el Campo está espeso, muy espeso, como el bosque. ¿Se puede acaso cultivar en el bosque directamente...? Tenemos que cortar la maleza, arar la tierra, darle agua y mantenerla preparada para sembrar la simiente. Así también, tenemos que cultivar las tres cualidades del Triángulo Inferior, porque una vez que estén bien cultivadas, el Espíritu, el Amor y la Sabiduría se reflejan a través de él. Siempre que se produce el reflejo adecuado del Amor, de la Sabiduría y del Espíritu a través de un Triángulo Inferior, encontramos un profeta en la Tierra. Entonces, cuando el cultivo está bien hecho, nace el Profeta. El Profeta no aparece cayendo del cielo, el cielo consiste en mirar siempre hacia abajo para ver si el campo está preparado, porque si el campo está preparado, el Profeta se siente atraído hacia él. La única cosa que todos nosotros tenemos que hacer es cultivar el campo. Espero que todos entendamos de cultivo, porque como hemos venido de Hamburgo, de Ginebra, de Barcelona etc., lugares todos donde hay muchos edificios y muchos coches, a lo mejor nos hemos olvidado de cómo hay que cultivar y entonces mi ejemplo habrá sido en vano. Pero yo encuentro que España es todavía un lugar donde puede haber un montón de cultivo, porque hay mucha tierra virgen todavía que cultivar y no estamos construyendo demasiados rascacielos e industrias. Pues bien, cuando hay un cultivo apropiado, se produce la manifestación del Espíritu. De esta manera es como se ha dicho que el Espíritu Santo desciende y toma la posición del centro (en la estrella de 6 puntas). Es como el piloto cuando dice: “¡Tripulación, preparados!”. Y cuando están ya todos listos, dice: “¡Adelante!”, y tiene además dos copilotos con él, que son el Amor y la Sabiduría, con los que tripula la nave. Entonces nosotros nos quedamos mirando con la boca abierta al Profeta que viene y nos dice: “Si ha sido posible para mí, también es posible para todos vosotros”. Es lo que Jesús dijo, es lo que todos los profetas dicen: “Yo soy uno entre vosotros y si yo soy hijo de Dios, vosotros también lo sois y somos todos hermanos”, pero no dijo: “Yo soy el Triángulo Superior y todos vosotros sois el Triángulo Inferior”, sino que nos dijo repetidamente con el nombre de Rama, con el nombre de Krishna, con el nombre de Zaratustra y de Abraham, con el nombre de Pitágoras y de Jesús y de todos los profetas: “Soy tan humano como vosotros, pero si me veis como Profeta es debido a la promesa del Señor de que esto es posible para todo ser humano”. Por consiguiente, mirando a una persona que ha recibido el Espíritu, el Amor y la Sabiduría, debemos quedar inspirados para volvernos también así, pero si decimos: “Es Dios encarnado, es un Avatar; por eso a Él le ha sido posible y a mí no me es posible…” Este es el punto de vista de los perezosos que no quieren cultivar el campo y dicen: “Sabes, es que mi tierra está llena de piedras, pero ¡claro!, su tierra es fértil”, olvidándose de que el Profeta la hizo fértil con sus propias acciones y de que antes su campo estaba lleno de piedras también, pero las quitó, preparó la tierra, esperó el momento justo y antes de que viniera la estación de las lluvias su tierra estaba lista y cuando vinieron las nubes y empezó a llover, entonces sembró la simiente que las lluvias sucesivas hicieron germinar y ahora tiene un hermoso jardín floreciente. Pero no lo veíamos cuando estaba trabajando su propio campo porque trabajaba en silencio y no hacía publicidad ninguna de cómo cultivaba el campo, que es lo contrario de lo que solemos hacer nosotros. Nosotros hacemos mucha propaganda de la preparación de nuestro campo, lo cual significa que mientras sigamos haciéndolo así, no estamos interesados en nuestro propio campo y no queremos cultivarlo. Yo le digo a Josep: “Oye, Josep, que tu tierra tiene muchas piedras, ¡será mejor que la cultives!”, y entonces él le dirá a su vez a otra persona: “Tiziana, que tu campo tiene muchas piedras, ¡trabájalo!”. El Profeta nunca hace eso. Antes de venir y hablar a la gente, arduamente ha cultivado su campo y ha obtenido una buena cosecha y un campo de mangos, y dándose cuenta de que los mangos estaban divinos se puso tan contento que quiso que los demás pudiesen disfrutar también del sabor tan bueno de esos mangos. Pero Él no puede vender los mangos de su jardín a toda la Humanidad, y por eso nos dice: “Si cultiváis vuestro campo como yo lo he hecho, también podréis disfrutar de los mangos”. Pero nosotros no tenemos interés en hacerlo y nos gusta más coger el mango de su jardín; sin embargo, no podemos hacerlo porque ese jardín está en el plano etérico y aunque vayamos allí, no lo encontraremos. Entonces le decimos al Profeta: “¿Dónde está tu campo?”, y el Profeta nos dice: “Está aquí mismo, a tu alrededor, ¿qué quieres?”, y el que lo quiere le dice: “Un mango, por favor”. Entonces el Profeta mira al Señor, abre su mano, y aparece un mango en ella. Él te lo ofrece y tú te lo comes y durante una hora estarás saboreándolo. Al día siguiente quieres otro mango y vuelves, pero Él no está siempre allí para darte el mango, entonces te dice: “Querido hermano, puedes obtener cientos de mangos con tus manos; entonces, ¡cultiva!”. La técnica de cultivo que cada profeta nos da es conocida hoy como Bhagavad Gita, Zend-Avesta, Antiguo Testamento, Nuevo Testamento o el Evangelio de Acuario, pero siempre es la misma verdad repetida en estas palabras proféticas. El libro que contiene las enseñanzas de Jesús está lleno de acciones y de instrucciones y nos dice cómo debemos actuar, pero no dice que miremos al cielo.
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